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Los Dioses Microscópico 


Al movimiento obrero se le está 
haciendo responsable de la propa- 
ganda descabellada que unos 
cuantos señores, subterráneamente 
dirigen a nombre del Partido Co- 
munista Cubano, propaganda que 
se desarrolla bajo los más insolen- 
tes vocablos y las más absurdas 
medidas, tanto contra los compa- 
ñieros que no aceptan imposiciones, 
como contra los organismos prole- 
tarios que defienden su derecho a 
vivir, rechazando la “penetración” 
y la “absorción”, de “las huestes” 
que “invisibles”? capitanes coman- 
dan. Estos “señores capitanes”, re- 
siduos del feudalismo, de la aristo- 
cracia y de la burguesía que “reci- 
bieron su “bautismo” de lucha en 
los Comités políticos de barrio”, 
han llegado a creerse que son unos 
dioses con poderes excepcionales 
para disponer de la vida y el pres- 
tigio de los que como ellos no pien- 
san, moviéndose en el proletariado 
con el mismo desenfado que se 
mueven los caciques en el seno de 
sus partidos. De ahí la actual con- 
fusión y la angustia que Se advier- 
te en log sectoreg proletarios, que 
ya están pidiendo a gritos una rec- 
tificación de procedimientos o una 
depuración completa entre los ele- 
mentos que los dirigen. 

Convertir las organizaciones 
obreras en organismos de luchas 
unos contra otros, impelidos por 
las propagandas contenidas en do- 
cumentos anónimos, donde de la ca- 
lumnia se ha hecho elemento de re- 
curso inmediato; llevar al ánimo 
de los compañeros la necesidad de 
acometerse fieramente, movidos 
por resortes diabólicos, solamente 
puede beneficiar a la burguesía, 
que en todo tiempo ha procurado 
influir en los sectores proletarios 
para desviarlos, desorientarlos o 
anularlos totalmente. 


No es menester ser un militante 
avezado a las cuestiones proleta- 
rias, para comprender que, mien- 
tras se distrae a los trabajadóres 
con luchas intestinás, se deja libre- 
mente al capitalismo para agredir- 
lo y mantenerlo bajo su control. 
De ahí que en libros como “La 
Gran Huelga”, de Carlos Malato y 
” Americano cien por cien”, de Up- 
ton Sinclair, se expongan, con cla- 
ridad y antecedentes que siempre 
deben ser tenidos en cuenta, “las 
maniobras” de los servidores del 
capitalismo y los alcahuetes de las 
autoridades, unos y otros preten- 
diendo siempre “dar patente” de 
buenos luchadores, a costa del 
prestigio de los que realmente lo 
son y que no buscan en las luchas 
entre el capital y el trabajo, ni lu- 
ero ni vanidad personales y mucho 
menos “establecer un record de ser- 
vicios” que los capaciten para reci- 
bir las felicitaciones de aquellos a 
quienes sirven. 

En las luchas políticas de nues- 
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tro país hemos observado la indife- 
rencia con que se han tratado los 
problemas que afectan a la moral 
o ética del individuo. Con gran des- 
enfado, el cacique o caciquillo ha 
pertenecido un día a un partido po- 
lítico y al siguiente a otro, siempre 
que el “traslado” haya significado 
una prebenda mayor. De esa mane- 
ra elaboraron una moral acomoda- 
ticia que les facilitaba el cambio de 
postura, sin más relieve que el ric- 
tus de una sonrisa cínica, que era 
como la' etiqueta, que servía de sal- 
voconducto ante el cual la crítica 
se detenía, por ineficaz. ¿Quién iba 
a perfeccionar un tipo de tal natu- 
raleza? Los tiempos, cambiando, 
fueron vistiendo, con nuevo ropa- 
je a los partidos y a los políticos; 
pero en el fondo, rasurada la epi- 
dermis, el tipo se ha mantenido fir- 
me, invariable, inconmovible. “Es 
el mismo personaje”, aunque el ta- 
blado en que ejecuta sus piruetas 
tenga un letrero distinto. Por eso, 
cuando los postulados sociales 
“sembraron de esperanza el porve- 
nir”, suponiéndose que los actores 
de las nuevas contiendas habrían 
de poseer otra ética, esto es, otra 
moral, los que realmente propug- 
nan por un cambio total en la vida 
de los pueblos respiraron, creyen- 
do, ingenuamente, que con los nue- 
vos tiempos, surgirían nuevos hom- 
bres y nuevos procedimientos. Pe- 
ro la realidad ha sido catastrófica, 
aplastante, desconsoladora. Al sur- 
gir los nuevos partidos de factura 
post-régimen capitalista, los traba- 
jadores han podido apreciar en los 
gestos, los procedimientos, las 
orientaciones, el vocabulario y las 
intenciones, A LOS MISMOS IN- 
DIVIDUOS, AL TIPO PRIMITIVO 
DE' LA POLITICA, actuando en 
log sectores proletarios, con un 
nuevo ropaje y una bandera de co- 
lor distinto, pero “enseñando las 
uñas”, mostrando, a la simple ob- 
servación, las taras que lo señalan 
como continuadores de los caciques 
legendarios, con iguales ambicio- 
nes, idéntico afán de mando, las 
mismas inclinaciones y el olímpico 
desprecio a los demás, que caracte- 
rizan al político hispano america- 
no, tan apegado al caudillismo, co- 
mo desentendido cuando de respon- 
der ante la conciencia pública de 
sus hechos, se trata. Ya entre los 
trabajadores el veneno ha entur- 
biado los espíritus, llegándose has- 
ta el derramamiento de sangre, Se 
“ha corrido la pólvora” y sobre el 
pavimento han quedado las vícti- 
mas, mientras el enemigo común 
sonríe, satisfecho, como segura- 
mente sonríen satisfechos los dio- 
ses microscópicos que del movi- 
miento obrero quieren hacer un 
guiñapo, a sus completa disposi- 
ción. * 

Una mirada sobre el Continentd' 

(Pasa a la pág. 2 o 





s | Ni 75 ni 80 por Ciento: 


¡Trabajo y Libertad! 


De las capas más profundas y 
de puntos disímiles, álzase un cla- 
mareo de matiz nacionalista, justi- 
ficado esta vez por la realidad tan- 
gible de la miseria y del hambre. 
Canalízanse todos los desconten- 
tos por un solo derrotero: el ata- 
que a la extranjería; y la simple- 
za popular teje los hilos de su ilu- 
sión, adormecida siempre con la 
promesa que no se cumple, con el 
ideal inasequible. 

La fórmula de actualidad es la 
ley que obligará a los industriales 
y comerciantes, a utilizar en sus 
negocios trabajadores nativos con 
preferencia a los extranjeros—75 
u 80% de proporción nativa—. 
Viejo es el problema; y la fórmu- 
la, casi vieja en Cuba, tampoco es 
nueva en el mundo. 

En nombre de los derechos de 
nacimiento y residencia, a lo largo 
de la Historia, toda una serie de 
catástrofes y mortandades guerre- 
ras han tenido lugar. Como si la 
tierra fuese pequeña, y en el pla- 
neta no cupiese la raza humana, 


¡luchamos cruelmente, encadenados 


en el egoísmo mezquino, y el resul- 
tado de la lucha feroz es siempre 
negativo. 

Estados Unidos, Francia, Ale- 
mania, España..., apenas queda 
hoy nación alguna, especialmente 
del mundo Occidental, que no ten- 
ga sus leyes “protectoras” del “na- 
tivo” contra el “extranjero”, Las 
razones son obvias: todo Estado, 
como organización, tiende a con- 
servarse lo más íntegramente po- 
sible. La madeja de los reacciona- 
rios intereses creados, comprende 
a todas las organizaciones estata- 
les en una síntesis monstruosa; 
un solo espíritu anima sus procedi- 
mientos expoliadores y dominan- 
tes: el que no está conmigo está 
contra mí; y con la lógica inflexi- 
ble del que todo lo puede, clasifi- 
can a los hombres como ganado en 
los cuartones de un potrero, 

No. No nos interesa — obreros 
y anarquistas—esa ley, ni ningu- 
na ley: que tienda a destruir el es- 
píritu solidario del trabajador, del 
proletario. 

Si hemos sido fuertes, los nati- 
vos, en nuestra lucha contra el ma- 
chadato monstruoso, ha sido por la 
solidaridad nunca regateada de los 
trabajadores del mundo entero, 
que supieron comprender nuestra 
agonía y nuestro esfuerzo revolu- 
cionario, El único valladar con que 
contamos para contener en sus 
justos límites a los tiranog actua- 
les o futuros es exactamente la 
fuerza poderosa de nuestros her- 
manos de allende las fronteras. 

Frente a la injusticia de ciertas 
compañías comerciales e industria- 
les, que menosprecian al nativo, por 
el solo hecho de serlo, contamos 


con el espíritu revolucionario de 
las masas obreras, y con el apoyo 
que no faltará nunca de los €ex- 
tranjeros laboriosos que con nos- 
otros conviven. 

Todo esto mientras no podamos 
con soluciones que ya se vislum- 
bran en la lejanía; soluciones de 
alcance más vasto, definitivas. Un 
ideal de fraternidad universal 
alienta a los trabajadores de todos 
los países. Contra el estrecho y 
mezquino egoísmo de los intereses 
privados y estatales, luchan hoy, 
desde todos sus frentes, las vyan- 
guardias revolucionarias del socia- 
lismo anarquista; y llevan por 
bandera, de redención y de justi- 
cia: ¡Trabajo y Libertad! 


pus cs 


MOTIVO 


El ciudadano Presidente, Dr. Grau 
San Martín, (habla la prensa libre), 
decretará que sea obligatorio el vo- 
tar; a cuyo efecto todo ciudadano 
será provisto de una cédula espe- 
cial que le servirá para identificar- 
se cuando en la calle un ““milico”, 
un esbirro o un miembro de una de 
esas organizaciones que tanto usan 
del abecedario les pidan el *““pase”* 
o cuando tenga que cumplir el ““sa- 
grado deber”? de nombrar el nuevo 
amo, de elegir el ciudadano Presi- 
dente y ciudadanos Representantes. 

Parece que este decreto es una 
conquista de la “revolución triun- 
fante, de la revolución en marcha””. 





Ahora, que nosotros sonreímos 
cuando tal cosa leímos. Perdónenos 
el ciudadano Presidente; pero 'no 
lo pudimos evitar, 

El ciudadano consciente hará po- 
co caso de su decreto. Por que sa- 
be que estos se harán mientras exis: 
tan presidentes que crean en revo- 
luciones por decreto, en revolucio- 
nes desde el poder y con una gen- 
darmería lista a enarbolar la esta- 
ca, el rifle o la ametralladora de 
mano para hacer las delicias del 
pueblo ciudadano. 

El ciudadano consciente hará po- 
co, ningún caso, a ese decreto, por- 
que sabe, como nosotros, que no 
hay ley alguna que pueda obligar 
al esclayo a nombrarse el mismo sus 
amos, 

Nosotros, anarquistas que no vo- 
tamos en ninguna elección (por 
que no nos da la anárquica gana), 
decimos. al ciudadano Presidente 
que desde ahora desconoceremos 
dicho decreto, y más aún: descono- 
ceremos el derecho (que le discuti- 
remos con las armas de la razón y 
las armas de la sin razón) para con- 
vertirnos por la magia de un decre- 
to en ciudadanos yotantes, 








EDITORIAL 





CHARLATANES Y 


““Surquen ellos el aire con su 
vocear frenético, sus manotones 
descompasados, y tú amigo mío, 
surca la tierra, la madre segura, 
la hermosa tierra firme'”.—Rafael 
Barret, 


_Llevamos dos meses de ““revolu- 
ción”, y lejos de resolverse log pro- 
blemas fundamentales de Liborio, 
perdemos el tiempo en discusiones 
bizantinas y en actitudes aparato- 
ga3, 

Parece que es más importante 
que tal o cual facción antimacha- 
dista ocupe el Poder para imponer 
desde allí vagos programas de go- 
bierno, que la resolución urgente 
del problema del hambre de las ma- 
sas, hoy más que nunca extenuadas, 
sin fuerzas para protestar siquiera 
de su miserable estado. 

Háblase de dictaduras más o me- 
nos jacobinas; el lenguaje toma tin- 
tes de violencia feroz; oradores de 
radio entretienen al pueblo con pa- 
labrería personalista, de matiz in- 
sultante. Al margen continúan los 
hambrientos su ruta dolorosa, deco- 
rando los parques con su facha des- 
carnada, en procesión de espectros. 

Si analizamos fríamente los moti- 
vos que tienen algunos arrivistas 
para asaltar posiciones en forma 
desbocada, hallaremos la causa en 
la misma miseria ruinosa que men- 
cionamos. Creen sin duda que están 
verificando una gran obra al des- 
plazar a los que estaban viviendo 
de los presupuestos, colocándose 
ellos en su lugar. Falta de princi- 
pios; falta de educación; falta de 
ética revolucionaria, Porque si hu- 





REVOLUCIONARIOS 


bo joven rebelde que desde la te- 
rraza del palacio presidencial afir- 
maba: ““en lo sucesivo el que quie- 
ra comer tendrá que trabajar”'; es- 
te programa— ¡bello programa! — 
no lleva trazas de cumplirse y mu- 
cho menos de que lo practiquen sus 
sacerdotes ocasionales. 

_Pero demos de lado tanta mise- 
ria moral como se practica hoy a 
nombre de la patria, la bandera y 
el  antiimperialismo...  '*'yanki'”. 
Volvamos los ojos al amigo que sur- 
ca la tierra, “la hermosa tierra fir- 
me””, 

Trabajador que sólo aspiras a un 
pedazo de tierra que sembrar o a 
una herramienta que pueda mane- 
jarse, con garantía de no ser ex- 
plotado, y recibiendo a cambio de 
tu esfuerzo las luces del saber, or- 
ganizado sobre tu sudor y tu es- 
fuerzo; eres el único y auténtico 
revolucionario. Mienten, mienten to- 
dos los que “'surcan el aire con su 
vocear frenético y sus manotones 
descompasados'”. Hay que “surcar 
la tierra”. Es el único camino. El 
camino del trabajo creador y fecun- 
do, Cualquier programa que no sea 
éste lleva el sello de la charlatane- 
ría: antisocial, injusta y liberticida. 

Los aires aventureros no tienen 
nombre: soplan a capricho y adquie- 
ren tintes rojos o negrós de acuer- 
do con la atmóstera. El aire que 
empieza a soplar ahora tiene tona- 
lidades de elástico negro, y un ró- 
tulo que simboliza el legendario Mi- 
notauro, baratero de carne huma- 
na. Se llama: FASCISMO. 





La Reacción en Marcha 


Hay espíritus lo suficientemen- 
te candorosos para creer que en| porque no piensa como soldado. 
Cuba se ha realizado una revolu-| Pero lo que más tenemos interés 
ción, que fuera garantía del dere-!en dar a conocer, es el secuestro 
cho que cada ciudadano tiene ns que ha sido objeto nuestro pe- 


do hasta “la loma”, por que sí, o 


manifestar y propagar sus ideas. |riódico TIERRA, en el pueblo de 
Es verdad que este fué el caballo! Jovellanos. Veamos lo que dice un 
de batalla de los hombres que ocu-| periódico de la capital, sobre ello: 
pan el poder, cuando Machado era! “Secuestro de “Tierra”. El Organo 
ezar de la Isla; pero como una co-|del anarquismo cubano “Tierra”, 
sa es predicar y otra dar trigo, por;¡al ser vendido en la población, fue- 
“razones de Estado” se ha llegado ron ocupados todos los ejemplares 
a procedimientos que se confunden que aquí llegaron por la Guardia 
con los del Machadato. Se ha em-|Rural y a los vendedores los detu- 
pezado a violar la correspondencia, | vieron varias horas.” 
como ha sucedido en Marianao; en| Henos aquí pues, transportados 
los pueblos del interior se persigueja los tiempos del Machadato y los 
a los trabajadores para impedir|anteriores a este gran criminal. La 
que se organicen; en los primeros| Guardia Rural, con su mentalidad 
días del mes de octubre se efec-|cavernaria, sin más ley que su ma- 
tuó una razzia de tal magnitud|chete y su fusil, poniendo mordaza 
que bien pudiera equipararse con| de nuevo al pensamiento e impi- 
las que ordenaba cualquier Zubi-|diendo la expresión arbitrariamen- 
Zarreta o Trujillo. En las cárceles,! te, en nombre de la violencia y. de 
tampoco han cambiado los pros 18 conservación del Estado y de 
dimientos: sigue igual que ayer lalun orden social que santifica la in- 
galera apestosa, húmeda e inso-| digencia y el hartazgo. 
portable para los presos sociales,| No queremos con estas líneas 
teniendo incluso que dormir en eli protestar del hecho con que la re- 
suelo; se repiten los procedimientos [acción empieza a manifestarse; pe- 
de slempre; se censura la corres-|ro recurrimos a la consciencia po- 
pondencia sin el menor escrúpulo;¡ipular y a la opinión de los traba- 
se impide toda comunicación a los | jadores, para que sepan que no ha 
presos gubernativos; no se les per-| habido tal revolución, sino un sim- 
mite la entrada de prensa para ha-| ple traspaso de poderes y que el 
cerles la vida más desesperante en Estado, vista del color que se quie- 
la barraca asquerosa y hedionda,| ra, será siempre una «muralla 
que sirve de lugar de hacinamien- | opuesta a las innovaciones y a cual- 
to a unos doscientos hombres, que | quier revolución que intente mer- 
nada han cometido, sino que el ca-| mar sus atribuciones o arrebatár- 
pricho y la bestialidad de cual-!selas por entero. 
quier soldadito necio, ha conduci-| Estemos alerta, pues, que la re- 


acción comienza a manifestarse. 
Que los estudiantes se desgañiten 
voceando la libre expresión del 
pensamiento y los catedráticos e 
intelectuales, invoguen el derecho 
a pensar con libertad, no pasa de 
ser un decir y un motivo de atrac- 
ción para la candidez popular; por- 
que lo dijimos al principio: una 
cosa es predicar y otra dar trigo. 
A. G. 


ios a 


José Rodríguez Villar 


Es un hermano nuestro sepulta- 
do vivo en Isla de Pinos. Cadena 
perpetua que cumple desde 1925, 
es su condena. 

Es un rehén que la reacción 
capitalista guarda para que los 
demás tomen ejemplo. 

Los presos sociales no son otra 
cosa que compañeros arrancados 
a la lucha por la emancipación; 
hombres de gran sentimiento que 
hasta su propia libertad compro- 
meten en la brega contra la reac- 
ción y el despotismo. 

He aquí porque cuando caen 
tras las rejas, no pueden ser aban- 
donados y menos olvidados. 

Por esto habemos de luchar por 
la liberación de José Rodríguez 
Villar, enterrado en lo que llama- 
ra el genial novelista ruso, “la 
casa de los muertos”; para trasla- 
darlo de nuevo a la libertad y a la 
vida de que se le arrancara y a la 
que es necesario devolver, en es- 
tos momentos que se dice rectifi- 
car. 


Sia e 
Los Dioses Microscópicos 


(Viene de la pág. 1) 


americano nog mostrará la huella 
seguida por estos elementos diso- 
ciadores, que con sus violencias y 
su lenguaje virulento, han produci- 
do la repulsa continental, Argenti- 
na, Chile, México, Uruguay, Perú, 
el Salvador, Panamá, etc., etc., mu- 
cho podrían decir a este respecto. 
En dichos países americanos usa- 
ron igual táctica y de todos han si- 
do desalojados, dejando en poder 
de la reacción el terreno, por la 
cantidad de odio que en ellos sem- 
braron y la confusión maligna que 
introdujeron en los sectores prole- 
tarios. Y no sólo eso. Dentro de su 
propio seno, crearon hondos anta- 
gonismos, ya aquí están dando sus 
frutos naturales. El Partido Comu- 
nista tiene frente a su política 
desastrosa, a la “oposición al mis- 
mo” y no sería raro que también 
apareciese otro u otros partidos co- 
munistas frente al actual, forma- 
dos por los inconformes con la for- 
ma en que ha venido operando, ba- 
jo la dirección de los dioses mi- 
eroscópicos que lo dirigen, Y tam- 
poco tendría nada de particular, 
que también surgiese, como en 
otros países, el fascismo, a impul- 
sos, precisamente, de los errores y 
tropelías de los que actualmente 
han sometido al elemento trabaja- 
dor de Cuba, a la más odiosa de las 
tiranías: “la tiranía de la confu- 
sión y el caudillaje”, 

Claro está, que en lo sucesivo, ya 
no podrán los manipuladores de la 
injuria, abusar impunemente de la 
bondad del conglomerado. Con la 
caída del machadato, todos los va- 
lores ideológicos entran en juego y 
ya vemos que el socialismo, el 
aprismo, etc., se mueven y captan 
elementos que “se desprenden” del 
tronco comunista, Además, surgen 
publicaciones como la nuestra, que 
en todo tiempo fueron portavoces 
del derecho y de los más caros idea- 
les humanos, dispuestas a librar 
nuevas jornadas por la decencia en 











¡Tierra! 


la lucha proletaria, por la claridad 
en la exposición de ideas y por el 
derecho a opinar de cada uno, ya 
que el hombre, considerado, bioló- 
gica y temperalmente, siempre ha 
sido un gran rebelde, que lo mis- 
mo tuvo fuerzas para libertarse 
del vientre materno, que para caer, 
como Espartaco, luchando por la li- 
bertad. 

Si las tiranías todas “se pare- 
cen” y los tiranos “todos son cor- 
tados por la misma tijera”, nos- 
otros habremos de levantar muchas 
trincheras ideológicas para comba- 
tir a los tiranos post-guerra, que 
han mixtificado las aspiraciones de 
los trabajadores, “standarizándo- 
los” bajo el tipo de Sancho Panza. 

“Trincheras de ideas valen más 
que trincheras de piedra”. Así 
dijo José Martí. Este periódico se- 
rá una trinchera de ideas y desde 
ella, laboraremos nosotros, ponien- 
do en evidencia a los dioses mi- 
eroscópicos del movimiento obrero, 
a pesar de los gases venenosos que 
ellos emplean (las calumnias), los 
errores que han sembrado y la con- 
fusión que han mantenido en el 
Continente americano, desde el Río 
Bravo a la Patagonia. 


Jesús del CALVARIO. 


WN, de R.—Por exceso de material no se 
publicó este artículo en el número an- 
terior. 


UNA CONFERENCIA 


El día 17 en el local de los Moto- 
toristas y Conductores, dió una 
conferencia muestro camarada (Je- 
sús Arenas, sobre Sindicalismo - Re- 
volucionario. 

Nos habló el compañero Arenas 
de la situación mundial, del desem- 
pleo originado por el maquinismo; 
de la próxima guerra; de las ham- 
bres del pueblo, siempre carnaza y 
del Sindicalismo como medio de lu- 
echa, eomo arma de combate del pro- 
letariado contra sus verdugos. 

Nos dijo del Sindicalismo. de 
sus prácticas que  decentralizan 
frente a los arcáicos sistemas de or- 
ganismos seudo-revolucionarios que 
controlan, desvirtúan y matan el 
el espíritu de rebeldía; del Sindi- 
calismo, como organización inidus- 
trial ¿on eapacidad para organizar 
la producción y distribución des- 
pués del' estallido revolucionario; 
del Sindicalismo, no como gobierno 
que manda, no como cerebro que 
dirige, sino músculo que trabaja, 
técnica encauzada, voluntades au- 
nadas para el mejor control de la 
revolución desde el punto de vista 
económico. 

Los trabajadores capaces en su 
profesión, en su oficio, en su arte, 
esos serán los que dirijan, los que 
la controlen... 

Nos dijo también que cuando el 
Sindicalismo llegara a plasmar en 
los medios obreros desplazaría a 
esa caterva de dictadorcillos que 
son legión y rémora del campo pro- 
letario qhe ansía y lucha por un 
mundo mejor. 








El próximo martes 24, tendremos 
nuevamente aportunidad de  escu- 
char al camarada Jesús Arenas. 


¡Tierra! secuestrado 


En Jovellanos fué, Sin causa que 
lo justificara, ciertos miembros del 
ejército, han secuestrado ¡TIERRA! 
Seguramente, para indicar a los tra- 
bajadores de aquel pueblo, la dife- 
rencia que media entre un trabaja- 
dor y un soldado, Quisiéramos decir- 
les muchas cosas a los señores que se- 
cuestraron nuestro yocero; pero no se 
nos ocurre nada, Solo recordamos el 
cuento de Pi y Margall: “El Hom- 
bre y el Soldado””, cuento que termi- 
na con estas palabras amargas: ¡Po- 
bre soldado! 
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La “Unión Sindical de Artes Gráficas” y 
el Lock-out patronal 


Cuando nosotros admitimos, como|pocos días, organizar, tirar y distri- 
necesario y urgente, para solucionar |buir de un modo efectivo, por su 
el problema del pan y de la libertad | propia cuenta, los siguientes diarios: 
para todos, ante la inestabilidad eco- | **Informaciones del Día”, “La Ma- 


nómica y política 


Py 


del actual siste-|ñana””, “El País Libre y “Ahora””. 


ma, la socialización de todos los me-| Este vivo y elocuente ejemplo de so- 
dios de producción y consumo, una|lidaridad y de capacidad manual, 
vez que el pueblo, en general, haya |técnica y administrativa de este gru- 
asimilado la cultura y la educación| po de decididos obreros manuales e 
revolucionaria tendentes estas a ha-| intelectuales asociados en la Unión 
cerle descubrir las causas y efectos] Sindical de Artes Gráficas y, en ge- 
de los males sociales, nos suelen de-| neral indiferentes a superar el ac- 
cir: no; es imposible, o, eso va para|tual absurdo régimen capitalista de 


largo, ete. 


explotación económica y de opresión 


Claro está que la socialización de| política, habla elocuentemente, sobre 
los medios de producción y de consu-| las posibilidades de realización de 


mo tal como nosotros la queremos no| una 


sociedad libre de parásitos y 


ha sido posible, ni será posible esta-| mandones de oficio, como son los pa- 
blecerlo en país alguno sino después | tronos y gobernantes, respectivamen- 
de un gran movimiento social dirigi-|te; de la posible socialización a que 
do en todo sentido contra el actual| nos hemos referido en los comienzos 
régimen económico-político; nosotros| de estos apuntes, 


suficientemente experimentados, sa- 


bemos que sin la total expropiación | Uwe 


ctlliión 


la d ición de los ot dios|, 
“ocrcitivos (gobiernos, etc), no será|]UN HOMBRE HA MUERTO! 


posible establecer la verdadera socia- 
lización de todos los medios de pro- 
ducción y de consumo. Hay quien 
cree que esta labor de socialización 
ha de ser obra de los actuales Sindi- 
catos, Entedemos por Sindicato, la 
asociación voluntaria de un número 
ilimitado de obreros que se reunen 
para un fin determinado, procuran- 
do coordinar sus fuerzas y activida- 
des en el sentido del fin común; es- 
to es, coordinando los medios y el fin. 
Siendo estos Sindicatos asociaciones 
creadas para fines de mejoramiento 


inmediato colectivo mediante la lu-|eafipr= 


cha contra los patronos, se infiere 
que si estos Sindicatos cumplen su 
labor revolucionaria, su evolución im- 
plicará su desaparición, su muerte. 
Puesto que desaparecida la causa for- 


Víctima del cáncer murió el día 20, 
un hombre que se llamó Manuel Bal- 
boa. A pesar de sus méritos nunca 
se llamó anarquista; pero deja, co- 
mo su mejor obra tres hijos, tres 
hombres del futuro que han sabido 
desde ya muchachos demostrar qué 
son sus hijos. 

Balboa supo practicar la solidari- 
dad y su casa fué refugio y posada 
de muchos; no quiso explotar y fué 
explotado; fué un hombre puro. 

Nosotros, que le tuvimos por ami- 
go, recordando actuaciones que nos 
unieron en esta hora de su desapa- 
rición sólo. decimos: murió Balboa; 


¡un hombre ha muerto!... 
to ro 


La Organización Obrera 
en el campo 


Hemos recibido un interesante mani- 


zosamente han de desaparecer los efec |riesto de la “Federación Local Obrera 
tos, Por eso cuando se nos habla de [de Nuevitas, que no publicamos íntegro 
estos tipos de Sindicatos para orga-|por su extensión, pero del cual trans- 
nizar, producir y distribuir todo lo|*ibimos lo siguiente: 


necesario en la futura sociedad, nos- 
Otros decimos que los actuales Sindi- 


**Es necesario que se sepa el motivo 
porque la la Pederación Local Obrera al 
surgir a la vida no se adhiere a la Con- 


catos no tendrán razón de ser en el [federación ¡Nacional Obrera de Cuba, 
futuro; que lo más importante resi-|pues hay quienes no desaprovechan opor- 
de en la más completa capacidad de |tunidades para por medio del sofisma 


cada sindicado, para saber organizar, 
producir y defender conscientemente 


desviar la trayectoria del proletariado y 
dicen que los obreros de esta ciudad son 
localistas, nada más incierto que esta 


la sociedad futura, que ha de desen-|versión; el motivo porque la Federación 
volverse en forma de libres federa-|Local Obrera no se adhiere por el mo- 


ciones y confederaciones en la que el 
robierno de los hombres se sustituirá 
por la administración de las cosas. 
Después de habernos pasado mu- 
chos días sin leer los más importan- 


mejor, de cómico saltimbanqui? Hay que 
desviación que le han dado sus dirigen- 
tes, enrolándola en una lucha política y 
partidarista y en pugna con su reglamen- 
to confederal aprobado en su tercer 
congreso celebrado en la ciudad de Ca- 
magiley en el año 1925, La Confedera- 


tes diarios burgueses, debido a Uun|ción es un organismo apolítico que, en la 


disfrazado 
Sas periodísticas contra sus respecti- 
vos obreros, motivado este loc-kout 


loc-kout de las empre-(lucha de clases y por medio de la ''ac- 


ción directa'” ha de unir a todas las or- 
ganizaciones obreras de Cuba que sigan 
estos principios, pero es que en la actua- 


por las mismas razones de siempre, |lidad sólo obedece a los mandatos del 
hos encontramos en la Habana, fren-| Partido Comunista y los bolcheviques en 
te a un hecho sociológico de sumajSu desenfrenada ambición desde la direc- 


Importancia, que contradice, abierta- 
mente, la también imposibilidad ge- 


ción del máximo organismo del proleta- 
riado de Cuba, piensan que por medio 
del confusionismo actual van a tomar el 


heral de que los obreros manuales e|poder y ya le vimos el día 7 ir al Pala- 


Mmtelectuales puedan 
ima labor de producción y distribu- 
tión sin la dirección de los patronos; 


llevar a cabo!cio Presidencial a ofrecerle al tirano Ma- 


chado para que le reconociera el Partido 
y al aceptar el más grande los tiranos de 
las Américas, ordenar la terminación de 


fsto es, puedan administrarse por silla Huelza General Revolucionaria que 
Solos, Nos referimos a la UNION (dió al traste con el machadato, Al no ser 
SINDIC AL DE ARTES GRAFI- obedecidos por el proletariado pretendie- 


CAS que, a pesar de estar muy lejos 
de ser un sindicato revolucionario; 


ron dar marcha atrás pero ya era tarde, 
ya los trabajadores conocían el pacto 
vergonzoso a que se hablan prestado €s- 


th una forma inteligente cooperati-|tos revolucionarios de rótulo sugestivo”. 


Va, careciendo de recursos económi- 


“05, sin garantías, sin talleres pro- 
Dios, atravesando el país una terrible 


Como se ve, en todas partes se cono- 
ce la acción deletérea de la Conferación. 
De ahí la repulsa de los trabajadores ha- 
cia ella, en manos actualmente de los 


Crisis económica, y con la enemiga | desaprensivos bolcheviques. 


del comencio e industria, solamente 
“ontando fundamentalmente con la 
solidaridad de todos los compañeros 





ADMINISTRATIVAS 
Pedimos a los compañeros que 


“e las administraciones, redacciones, | hayan recibido paquetes de ¡TIE- 
talleres, repartidores, vendedores y|RRA!, procuren liquidarlos, ya que 
demás empleados de las antiguas em-|la vida del nuestro periódico así 
Dresas periodísticas han logrado, en'lo demanda. 


INVERSION DE 


Contestación a la carta de un Bolche- 
vique, para su publicación en “TIERRA”? 
Señor: 

Acostumbrado a observar los fenóme- 
nos psíquicos del hombre, no me extraña 
que tus atavismos mentales te hayan mo- 
vido a risa y ahora quieres hacerme ver 
que esa risa fué el producto de tu obser- 
vación frente a mi actuación en las lu- 
chas proletarias, 

Pero no serán mis procederes, (como 
falsamente expones en tu excrementosa 
cartucha) los que te impulsaron a ese es- 
tado de ánimo, a esas demostraciones de 
monos en comedia que es la risa y que, 
a mi juicio, debería de estar excluída del 
carácter de los hombres, mas en asuntos 
como el presente. 

Si es verdad que has reído, ha sido 
por despecho y vileza, por insidiosas vi- 
llanías, por estar desposeído de la gran- 
deza de alma y la pureza de criterio in- 
vestigador que a mí me es caracterís- 
tico. 

¿Cómo evitar que arrugues el rostro en 
actitud de reírte, si tu primera ocupación, 
según tu biografía fué de titiritero, o 
mejor, de cómico saltimbanqui? Hay que 
dejar libertad a los locos y egolstas co- 
mo tú. Hace ya mucho días que tu nom- 
bro no sonaba entre nosotros ni aún' pa- 
ra combatirte, porque yo no suelo com- 
batir las miasmas, o los “ietritus posti- 
lentes como tú; ¿sabes por qué? Porque 
combatiéndote te haría un honor que no 
mereces y daría lugar a que tus traido- 
res compinches rieran de satisfacción, de- 
bido a la popularidad que mis ataques 
te darían, 

Hablas en tu panfletuco a odo de 
carta, de que no te importa mi actua- 
ción, ¿entonces por qué me escribes? 

Estás hecho un traicionero tigre; quie- 
res que te defienda ante las masas como 
lo hacía cuando yo vivía equivocado; 
cuando yo creía en tus falsas ““Teozrías””, 
dándoles un matiz de brillo inmaculado 
que están muy lejos de tener, 

Ya no soy como tú; sentimentalote, 
revolucionario oportunista, mono mentiro- 
so; yo no soy como tú que escondes en 
log puntos suspensivos (violando la rec- 
ta ortografía) de tu papelucho—que aho- 
ra te estoy contestando para darte una 
prueba de un valor cívico que tú no tie- 
nes—, Aquellas frases que te quitarían 
la careta definitivamente y te pondrían 
el mutis final que hace falta para anu- 
larte de las Inchas obreras, ya que tú 
eres un alma sin posible redención. ¿Por 
qué no te recluyes en un manicomio? Ese 
sería el único lugar en que tus **Teo- 
rías”? tendrían acogida. Pero oye: cuan- 
do vayas a predicar ten mucha precau- 
ción y especialidad en escoger para discí- 
pulos a aquenos locos más furiosos y, 
sobre todo, que no tengan instrucción de 
ninguna especie y si es posible, que sean 
completamente analfabetos. 

Hablas en tu carta de Dialéctica, ¡Qué 
sabrás tú, comuno, de lo que significa 
dialéctica! Nosotros, basándonos en los 
principios de la historia no queremos lle- 
gar a la dictadura que llegó la Iglesia 
por medio de la Inquisición, ni quere- 
mos tampoco seguir a ningún partido po- 
lítico (y menos al vuestro; lee con aten- 
ción, que aquí es donde voy a desenvol- 
ver el objetivo de mi contesta a tau 
carta). 

Los partidos políticos, en sus progra- 
mas revolucionarios prescribieron los de- 
rechos del hombre, y ¿qué sucedió? Como 
siompre: después que los partidos políti- 
cos tomaron el Poder (como pretendeis 
hacer vosotros, ahora, ésto sí es risible), 
sometieron a los pueblos a las más van- 
dálicas e ignominiosag dictaduras, Con 
esta experiencia histórica conocemos la 
derivación de la revolución del 17 en Ru- 
sia, que fué inspirada en los principios 
de libertad, y hoy está mediatizada por 
la dictadura de un partido que por me- 
dia e] terror tiene sometidos a todos los 
trabajadores sin olvidar ninguna de las 
medidag represivas empleadas por Ale- 
jandro II; represión cuya recordatoria 
nos causa verdadera rebeldía y ésta re- 
presión continúa usándola Stalin hasta 
el día en que (muy pronto será) la chis- 
pa revolucionaria vuelva a inflamar los 
corazones libertarios en un gesto de ga- 
llarda y viril emancipación. 

Nosotros rehuimos vuestros oportunis- 
mos, porque son atentatorios contra toda 
forma de equilibrio dentro de la verda- 
dera justicia que deseamos. 

Vosotros pretendeis aprovechar la des- 
composición de los estados imperialistas 
provocada por el estancamiento del ca- 
pital, para lanzar a los trabajadores a 
una revolución que le dais el nombre de 
social. Pero no conseguireis llevar a la 
realidad vuestras aspiraciones, porque to- 
dos los trabajadores estamos alerta y ya 
os estamos descubriendo, Ya sabemos que 
pensais arengar a los trabajadores bajo 
un banderucho rojo para llevarlos a vues- 
tra guerra imperialista, y que después 
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que las masas regresen de lag trincheras 
hambrientas, extenuadas, faltas de orien- 
tación, porque las vais a llevar a la 
guerra sin antes instruirlas de acuerdo 
con una doctrina plenamente racional, os 
vais a aprovechar del caos én que que- 
darán después de vuestra pretendida re- 
volución para escudarlos detrás de una 
dictadura nefasta moldeada por el Có- 
digo de Stalin. 

¿Cómo te atreves en tu carta a decir- 
me que si me convenzo de que '“'“vues- 
tras luchas'” van “'enrolando”” cada días 
más a las masas? ¡Embustero! ¿Dónde 
está vuestra ascendencia, si en la Haba- 
na, el pueblo en masa toleró al ejército 
que quemara vuestro cubil, sin un gesto, 
sin una protesta? 

Lo que sucede es que tú conoces bien 
mi temple y lo activo que soy en la lu- 
cha y quieres aprovecharte de estas cua- 
lidades mías, para que yo te ayude a im- 
plantar la más despreciable de las dic- 
taduras: la soviética; pero me rebelo a 
ayudarte en la conquista del puesto de 
Comisario a que aspiras, 

Yo sé lo que es dialéctica; pero que 
te conste: mis conocimientos de dialéc. 
tica no me los ha enseñado ningún co- 
munastro como tú. | 

Ustedes aspiran a embrutecer a las ma- 
sas, porque ustedes saben que si doctri- 
naran a la clase trabajadora sobre los 
principios de la verdadera dialéctica, muy 
pronto había que hacer una corona de 
espinas para poner en la tumba de vues- 
tra politiquería cuya fosa, hace días está 
abierta en espera del cadáver nauseabun- 
do de vuestras aspiraciones. : 

¿Quieres que le dé el toque final a lo 
que es ¿gialéctica, para que veas que es- 
toy combatiéndote con bases científica- 
mente fundamentales? 

Dialéctica es: la ciencia filosófica que 
trata del raciocinio y sus leyes en la in- 
vestigación y conocimientos de la ver. 
dad, Guiado por ella he llegado a cono- 
cer vuestras mentiras y siguiendo sus 
derroteros me he apartado del sendero 
que pretendeis seguir basandoos en los 
bechos del candillaje de César Vilar (El 
*fincondicional'? de Machado) Ordoquí, 
(a) El Bizco, Miari y toda vuestra pan- 
dilla que quieren vivir de las cuotas de 
los fondos que este sindicato recauda. 

La carta que dices mandó Loló a las 
masas de Pina, fué leída en una asam- 
blea general y todos los compañeros que 
alí habíamos reunidos prorrumpimos en 
protestas y vituperios en contra de su 
conducta, toda vez que su proceder no ha 
sido sincero. Así haceig la política vos- 
otros: a base de negar la verdad sobre 
las masas que lejos de estar constituidas 
por eunucos, como me dices tú, están for- 
madas por hombres que desean y aman 
la libertad, pero no la “'libertad'' que 
vosotros predicais, z 

Condeno de no sinceras todas las de- 
mostraciones de vosotros los comunoides, 
porque sois unos liberticidas inhumanos 
que aspirais a violar los preceptos de li- 
bertad que predicamos los hombres que 
estamos dispuestos a dar la sangre por 
ella, 

FELIX MIGUILLON. 


ars eflfica 
De Jatibonico 


La Federación Sindical de Obreros y 
Campesinos de Jatibonico, despuées de 
una tenaz campaña de organización en 
los pocos días que hace se derrumbó la 
tiranía, ha logrado orientar a nuestros 
compañeros hacia nuestros fines anar- 
cosindicalistas, teniendo en todo el tér- 
mino municipal debidamente organizados 
a los campesinos en general. Ade- 
más, la labor de organización llevada a 
cabo en el pueblo de Taguasco donde 
nuestros camaradas han logrado organi- 
zar distintos grupos de compañeros, con 
úna consciencia bien definida del comu- 
nismo libertario, es importante, 

Aquí se hace intensa labor anárquica 


que en no lejanos días brindará ópimos 
frutos. 


También tenemos que hacer mención 
del Sindicato Azucarero de Jatibonico, 
adherido a nuestra Federación Sindical, 
que ya tiene en perspectiva el reconoci- 
miento de las bases presentadas a la Ad- 
ministración Gel Ceñtral; a pesar de que 
en días pasados hubo un conato de lucha 
entre huelguistas y rompehuelgas, su- 
friendo los últimos algunos descalabros y 
llevando su merecido por los trabajado- 
res conscientes que rechazaron ser instru- 
mento de los jefes, acostumbrados a cam- 
par por sus respetos. 

CORRESPONSAL. 


(0) 


PARA TOMAR NOTA 


Dirección de la A. I. T.: Pedro Orobón, 
Apartado 9029, Madrid, España, 
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COMENTARIOS ORIENTACIONES 


Se ha dicho siempre que Cuba 
era un país eminentemente político. 
Que los trabajadores pensaban más 
en los partidos y las elecciones, que 
en los sindicatos y la lucha por su 
emancipación. 

Y ésto lo saben todos los políti- 
eos; pero como los partidos burgue- 
ses están tan desprestigiados, se re- 
curre a erear partidos obreros cla- 
sistas para seguir explotando la 
manada obrera, con nuevos pretex- 
tos y recurriendo a enunciados de 
actualidad. 

Con este propósito parece haber 
nacido un llamado Partido Socia- 
lista Obrero de Cuba, que intenta 
crear una Unión General de Obre- 
ros y Campesinos, para traerles la 
felicidad a los desdichados traba- 
jadores, pelota de goma en manos 
de las dos organizaciones que se 
disputan la dirección política de los 
trabajadores de Cuba: la Confede- 
ración y la Federación Obrera de 
la Habana. 

En un manifiesto, lanzado por el 
Partido días pasados, se analiza la 
acción de los dos organismos supe- 
riores, dominados, respectivamen- 
te, por “comunistas”? y “'leninis- 
tas”?, cada uno en trance de anular 
al otro, mas con miras políticas los 
dos. Pero no son los socialistas, as- 
pirantes a gobernantes y dictado- 
res, los llamados a realizar esta erí- 
tica, porque carecen de ética para 
ello. Está demasiado ensangrentado 
el socialismo de Marx, o social-de- 
mocracia, para invocar postulados 
de libertad y hacer crítica a sus 
primos carnales. Pues si éstos lle- 
van a efecto una política criminal 
en Rusia y fuera de ella, desvían 
el movimiento obrero de su verda- 
dero camino, propiciando en algu- 
nos casos el triunfo fascista, al 
igual que los socialistas, no es me- 
nos cierto que ellos, donde han to- 
mado el Poder, han implantado la 
dictadura, han burlado las aspira- 
ciones populares, han sido los ver- 
dugos de la clase trabajadora y, en 
fin de cuentas, convertidos en fal- 
derillos de la burguesía, han sido 
log soportes en que se ha hecho des- 
cansar el sistema capitalista esta- 
tal agonizante. 

De suerte, pues, que no son los 
socialistas los llamados a invocar 
la libertad, decir que tratan de re- 
dimir al proletariado. Porque éstos 
sólo procurarán que los trabajado- 
res sirvan de escalera a sus ambi- 
ciones, a sus deseos de ocupar es- 
caños en los parlamentos y sinecu- 
ras en puestos del Estado; mas 
nunca a propiciar que los trabaja- 
dores se emancipen, porque enton- 
ces. ¿de qué vivirían ellos, ganosos 
de la lana de los carneros del pro- 
letariado 

Ni socialistas, ni comunistas, co- 
mo tampoco los leninistas y todos 
los partidos y “oposiciones”? que 
puedan sobrevenir, están capacita- 
dos para desatar la revolución so- 
cial, toda vez que unos y otros as- 
piran a instaurar un Estado que, 
desde arriba, desde la altura del 
Poder, labre la felicidad de una cla- 
se, que ni siquiera la felicidad y el 
bienestar para todos como sería hu- 
mano. 





La eficacia de la difamación 
arraiga en la complacencia tácita 
de quienes la escuchan, en la co- 
bardía de cuantos pueden escu- 
charla sin indignarse. Moriría si 
ellos no le hicieran una atmósfe- 
ra vital, Ese es su secreto. Seme- 
jante a la moneda falsa: es circu- 
lada sin escrúpulos por muchos 
que no tendrían el valor de acu- 
ñarla.—J. INGENIEROS. 


PROLETARIAS 


¿Qué es el Estado? Esta pregunta 
la contestaríamos nosotros, si no hu- 
biese dedo casualmente con una con- 
ferencia de José Prat, donde cita 
unos párrafos del filósofo español 
Alfredo Calderón, que tienen inapre- 
ciable valor, Helos aquí: 


“El Estado mata. Es homicida, es 
asesino, Mata con premeditación, con 
alevosía, con ensañamiento, Mata por 
instrumento de mano mercenaria, Ma- 
ta sin pasión, sin obcecación, sin arre- 
bato; por conveniencia, por egoísmo, 
por cálculo. Mata con escándalo, en 
público, jactándose de ello. 

“El Estado roba, Gasta lo que se 
le antoja, y para pagar sus deudas 
mete mano sin tasa en la bolsa del 
contribuyente. Si el dinero ajeno no 
basta para satisfacer a sus deudores, 
no los paga, y en paz. Perpetra pe- 
riódicamente quiebras fraudulentas. 
Vive en grande a costa ajena, Arrui- 
na a la nación consciente, deliberada» 
mente, tranquilo, con la sonrisa en 
los labios,  * 


““El Estado juega, Es empresario, 
es banquero, es eroupier, es gancho. 
Sostiene una gran timba nacional, de 
la cual saca no poco provecho, Jue- 
ga con ventaja, asegurando la ganan- 
cia, Y es lo bueno que tiene estan- 
cando el juego, como el homicidio, eo- 
mo el despojo. Sólo el puede hacer 
aquello que prohibe a Jos particula- 
res, Quiere el monopolio de esos deli- 
tos. No admite competencia. 


El Estado huelga. La qciosidad, 
madre de todos los vicios, es su pre- 
dilecta, Ofrece a la pereza el holo- 
causto del tiempo, Su vida es un bos- 
tezo, Entre santos, civiles o eclesiás- 
ticos, esteros y desesteros, Pascuas, 
Navidades, carnavales y veraneos, ha 
convertido la mitad de los días del 
año en fiestas de precepto, La otra 
mitad la consagra al descanso, Sólo 
que, al revés de lo que pasa con los 
anteriores vicios de los cuales se re- 
serva la exclusiva, pretende genera- 
lizar la holganza e imponer, bajo gra- 
ves penas, la observancia del ocio, 

““El Estado obliga a todo Dios a 
jurar en vano el santo nombre del 
mismo. Jura el monarca, jura el mi- 
nistro, jura el diputado, jura el tes- 
tigo, jura el jurado, Es un jurar y 
perjurar continuo, Si hay quien, si- 
guiendo las enseñanas del Cristo, re- 
husa quebrantar el segundo manda- 
miento, los tribunales le sientan la 
mano, considerando que la ley de En- 
juiciamiento criminal es derogatoria 
del Decálogo. 


“El Estado... Pero ¿a qué se- 
guir? Si la mar fuera de tinta y el 
cielo de papel doble, no se podría es- 
eribir todo lo que de malo hace el 
Estado. Más breve sería proceder por 
exclusión y enumerar los delitos, in- 
fracciones o pecados que deja de co- 
meter... En la vida oficial es menti- 
ra todo: mentira el pacto constitu- 
cional, mentira las ficciones legales 
del sistema, mentira la ley funda- 
mental del Estado, mentira a Gace- 
ta, mentira la representación parla- 
mentaria, mentira los votos de la ma- 
yoría, mentira el Diario de Sesiones, 
mentira las promesas, mentira los 
programas, mentira la adhesión, men- 
tira la disciplina, mentira la ley, 
mentira el presupuesto... Hay men- 
tiras administrativas, mentiras re- 
presentativas, eclesiásticas, militar, 
naval, académica, jurídica, penal, 
procesal, bancaria, bursátil, aristocrá- 
tica, moral, estética, higiénica, médi- 
ca, alimenticia... El Estado entero 
es una gran mixtificación, un colo- 
sal infundio.?” 


¿Un botón de muestra? ¿Palabras 
más concretas y lacónicas, queréis? 





No las hay. El lector comprenderá 
que el Estado, tenga el nombre que 
tenga, es un veneno para el indivi- 
duo, material y moralmente, 


Rosendo APOLCATERRA. 
mid o 


¡Tierra! 
ción de las instituciones, creando 
sus nuevos modos de producción y 
de cambio. Si el pueblo conociese 
la Anarquía haría ¡de toda la Isla 
una gran cooperativa, cuyos Órga- 
nos fuesen los sindicatos de pro- 
ductores y distribuidores. Si el 


“¡pueblo conociese la Anarquía. .. 


SENSIBILIDAD 


El sofista de Ginebra lo decía: 
“El hombre se vuelve peor a medi- 
da que se aparta de la Naturaleza”. 
Nosotros replicamos: “El hombre 
se torna más cruel cuanto más se 
aleja de la libertad”. 

Las dictaduras nacen de seres 
insensibles. Los “hombres fuer- 
tes”, sea cual fuere su posición 
ideológica, desconocen cualquier 
otro camino que no sea el camino 
de su dogmatismo o el de su per- 
sonal y caprichosa interpretación 
de las cosas. Felipe II, Isabel de In- 
glaterra, Pedro el Grande, Robes- 
pierre, Bonaparte, Clemenceau, 
Mussolini o Stalin, tan distintos en 
sus concepciones, son idénticos en 
sug procedimientos. La humanidad 
en sus manos es llevada y traída 
como pelota de barro o miga de 
pan, moldeable a capricho. ¿Qué 


importa que mueran centenares, 


de miles en la miseria, que se tor- 
ture a infelices, que vivan angus- 
tiados de dolor moral los pensado- 
res, que el trabajador sude su po- 
breza sin esperanza ? 

El dictador no tiene más que una 
línea recta. A lo sumo dirá, si pre- 
sume de intelectual: “Sálvense los 
principios”. Bella frase en boca del 
filósofo que toma la cicuta por sal- 
var la integridad de su pensamien- 
to; pero abominable en boca de los 
que quieren imponer su criterio a 
la fuerza. 

Pero lo más detestable de las 
dictaduras no son los dictadores, 
sino el rastro o estela que estos co- 
metas monstruosos dejan tras de 
sí al perderse nuevamente en las 
nebulosas de donde proceden. Has- 
ta los caracteres más puros, más 
nobles, más desinteresados, aque- 
llos que la humanidad llama “san- 
tos”; al reaccionar contra el proce- 
der de las dictaduras, pierden sus 
reservas morales. Las pierden al 
contemplar la dignidad ultrajada, 
el respeto mutuo violado, la burla, 
en forma de “inri”, clavada en to- 
das las frentes. 

¿Quién se atreve a sujetar la ma- 
no que castiga la delincuencia “po- 
rrística” ; el sollozo en forma de in- 
juria, que atraviesa como un fle- 
chazo la care de log monstruos; la 
bala que trata de paralizar de una 
vez el corazón insensible de las bes- 
tias carniceras? 

Y, sin embargo, ¿no estaremos 
cayendo en las mismas atrocidades 
que combatimos? Se tiene miedo a 
la Anarquía; pero la Anarquía no 
caerá en el jacobinismo organiza- 
do, mucho menos en el fascismo 
que nos espera, Si el pueblo cono- 
ciese la Anarquía no se sucederían 
los actos vandálicos, ni los robos 
de oportunidad, ni los atracos a los 
pequeños vendedores de frutas o a 
los igualmente pequeños bodegue- 
ros, Si el pueblo conociese la Anar- 
quía, iría rectamente a la destruc- 











No la conoce; y nuestro deber es 


enseñársela, 
MURIEL. 


DE ADMINISTRACIÓN 


Cantidades recibidas hasta el día 19 
de Octubre. 


Grupo Los  Irredentos, Perea, 
$1.20; Grp. Francisco Ferrer, Ta- 
guasco $5.21; Grupo Voluntad, Flo- 
rencia $2.25; Estévez y varios com- 
pañeros, Florencia, $2.50: Apolca- 
terra, Jatibonico, $2.76; Diego, San 
Germán, $2.50; Grupo Aeracia, Al- 
quízar, $1.00; Grp. Luz del Campo, 
Govea, $0.80; 1. Moscú, $1.00; Grp. 
Luz y Solidaridad, $1.00; C. García, 
Sta. Clara, $0.40; Grp, Germinal, 
Vedado, $2.00; J. Gallart, $1.00; 
Tudela, $1.00; R, Chon, $0.60; Sal- 
gado, $0.40; Amores, $0.80; C. Ma- 
ñana, $1.00; Lista de T., $7.00; Lis- 
ta de Madan, $0.95; Lista de Ber- 
nal, $1.00; M. Martín, 0,30;; J. M. 
Delgado, $0.20; Brindis García, 
$1.00; Grp. Pensamiento y Acción, 
$0.50; Varios compañeros, $0.80; 
Venta de periódicos, $3.66. Suma: 
$42.83, 








Edición de 5,000 ejemplares 20.50 
Gastos de Envío . ANA a) 
Circulares, útiles, ete. . . . 3.26 
rl AO ne , 7.00 

SUMA .. 37.09 


A A TEA LA 
SALDO ..... $5.74 


NOTA: los compañeros que ha- 
yan contribuido y no aparezcan en 
la nota anterior, diríjanse a la -Ad- 
ministración. 





ATENEO POPULAR 


LIBROS, FOLLETOS 
Y CORRESPONDENCIA 


FOLLETOS 


Política de la Internacional , . . 
Tres Conferencias (Bakunine) . . 
Anarquía y Comunismo (Cafiero). 
Socialismo Anarquista (Pedro Es- 


o AA ARO 0.10 
Legitimación de los actos de rebel- 

día (Etievant Gh) ....... 0.10 
¿Qué es la Anarquía? (Luis Fabri) 0.05 
Doce pruebas de la inexistencia de 

Dios (3, Faure) ...... . . 0.05 

REVISTAS 

o A A E NE, 0.10 
Revista Blanca . . ..... . +. 0.10 
Tierra y Libertad ......... 0.05 


Todo pedido acompañado del importe al 
ATENEO POPULAR 
“CASA PROLETARIA”' 
LAMPARILLA 59, ALTOS, — HABANA- 


(0) 
FASCETAS DE LA U. E, $. $. 


Importante librito de 70 páginas d0 
texto a pesetas 0.40 ejemplar, con el des- 
cuente del 25 por ciento a los paqueteros- 

Pedidos a Víctor Fernández, Calle, San 
Luis 14, 4to. Santander, España. 





El libro que todos deben leer 


¡Cómo Salí de Rusia 


(La Política de los Bolcheviques) 
——- por el camarada — 


VICENTE PEREZ “COMBINA” 


Hacer pedidos a Ediciones ROJO Y NEGRO, Gavá 38, bajos, Ba"- 

| celona, España. Para paqueteros, descuento del 25 por ciento. Pr” 
, E NR 

! cio de cada ejemplar: 2 pesetas. 


Imp. O'Reilly 30. 











